
“9 DÍAS”

Esta historia comienza en marzo de 2003 y la escribo en un intento de no olvidar 
ninguno de los instantes que pasamos juntos , AL IGUAL QUE TODO AQUELLO 
QUE YO LLEGUE A SENTIR ( me dirijo a mí porque el sentir del otro siempre queda 
en el infinito).

Recuerdo los días anteriores al comienzo del trabajo como unos días anodinos y 
un tanto alterados, sin embargo con el paso del tiempo los recuerdo  placenteros 
porque ese año nos iba a proporcionar  la oportunidad de conocernos.

Había estado con Kepa ese fin de semana y tuve la oportunidad , como muchas 
otras veces de gratas conversaciones y de ese hacer sexual que solo el tenía para 
conmigo.
Sin embargo,yo sentía en lo más profundo de mi ser, que jamás podría ser algo 
más que un buen amigo. Y con esa ensoñación, tranquila y sosegada, me levante 
la mañana del lunes, me duché y me di crema por todo ese mi cuerpo al cual 
entonces adoraba, un poco de maquillaje en mi rostro , lo justo para obtener una 
buena imagen, y me acerque a mi diván donde el día anterior había preparado 
con sumo cuidado mi ropa.
Por último , me dí una de mis colonias , esa que exclama:
- hoy no es un día especial pero necesito sentirme protegida ante lo desconocido 
y al mismo tiempo,
 esa que dice:
- no quiero destacar pero estoy aquí “ HUÉLEME”.

Una vez preparada me dispuse a desayunar pero... no fui capaz de tomar más que  
un zumo de naranja ( debido a preocupaciones ante situaciones nuevas 
aggg…),sin embargo , fue suficiente para despertarme y mantener mis neuronas 
listas para la lucha.
 Con muy pocas ganas me dirigí a mi trabajo en Amara Consulting a cumplir con 
mi obligación .Tengo que decir que lo maravilloso de ese trabajo es que me 
permitía ir andando todos los días y pasar por “ la playa de la Concha” que me 
despertaba todos los sentidos.



 Llegué temprano y me acerqué al lugar de reunión habitual pero no había leído la  
información correctamente y evidentemente allí NO era el curso.
Gracias a otra despistada compañera, que me descubrió leyendo el periódico 
como si eso no fuera conmigo, alcanzo a llegar al lugar predeterminado. 

El curso era en una sala al fondo de un largo pasillo ( el cual recuerdo 
constantemente en mis sueños) y al entrar...descubro una estancia fría e 
impersonal, sin alma, 
organizada para cursos rápidos y poco efectivos, con un gran número de sillas 
esperando a ser ocupadas.

Con una mirada rápida , constato que hay dos mujeres al fondo y un hombre en 
la última fila , al que en un principio maldigo, puesto que es exactamente el lugar  
donde me gusta sentarme. Bien, no había otra opción me sentaría a su lado en la 
primera silla.
Es curioso ,  recuerdo que casi no le miré pero desde ese momento sentí algo 
especial solo con su presencia.

El día transcurrió entre presentaciones y pequeñas angustias que todos tenemos 
frente a nuevas enseñanzas , pero  poco a poco  ese temor fue cayendo en el 
olvido.
Una vez eliminado ese MIEDO inicial ,todo parecía seguir su curso normal. 
Y por fin llegó el momento esperado por todos, nuestro momento de asueto 
donde el olor a café lo impregnaba todo, ese momento que necesitábamos para 
charlar relajadamente y así conectar con las personas y no con los profesionales. 
Ese café , mi querido café que jamás podré olvidar y al que de vez en cuando 
vuelvo cuando el dolor me lo permite, bendito café.

Yo estaba tan preocupada por unos datos que la empresa me solicitaba que llamé  
a mi jefe desde allí para resolverlo cuanto antes y poder charlar distendidamente 
con mis compañeras. No eran las más afines a mí pero me habían brindado sus 
sonrisas y eso es algo que nunca rechazo. Me acerqué a ellas y estuvimos un 
buen rato conversando de nimiedades que en momentos de asueto siempre 
vienen bien.

Después volví a la sala de reuniones y mi compañero ya estaba allí, me miró , se 
acercó a mí y de golpe como el dice siempre las cosas ,me dijo:
“Hola , soy Gorka, encantado de conocerte”



Pobre, mi niño, pensé , porque hacía horas que había grabado su nombre en mi 
memoria, desde el principio de las presentaciones.

Me sorprendió su nerviosismo y sus ganas bruscas de hacerme saber su nombre, 
como si tuviera miedo de que se me olvidara. Hablaba muy rápido , todo en él me  
dio la sensación de que iba a ser muy rápido.

Sin embargo entre la rapidez, los detalles, y la confusión me quedó una sensación  
de autentico infierno, descubriréis  por qué más adelante.

Al día siguiente, en el café nuestras bromas se cruzaron y nos divertimos mucho 
y entre chiste y chiste ( era un gran contador de chistes) empezamos a sentir algo  
especial o al menos yo empecé a sentir algo que no era frecuente en mí, esa 
necesidad de treintañera de quedarme clavada en sus pupilas sin poder 
separarme de ellas.
Ese mismo día, al terminar la reunión, se me acercó y dijo: “mañana te invito a 
tomar café pero pagas tú”. Parco y conciso como todo en él. No contesté, necesito  
mis momentos para procesar, y por fin accedí a desayunar juntos.

A partir de ahí, los días se sucedieron alegres y emocionantes. Él me contaba 
retazos de su vida ( en ese afán de conquistador maduro que dejaba ver esa 
necesidad de sentirse especial y deseable que tienen los hombres) y yo mantenía 
mi concentración, , más que en las palabras , en esa mirada. Ojos marrones 
almendrados ,grandes pestañas y rostro formado y destacable ( no me critiquéis 
era muy guapo).

Los días pasaban entre trabajo,  paseos, olas que rompían, frio intenso y 
reuniones y sentí que debía desnudarme y contarle que nuestro acercamiento me 
estaba trasladando a mi época estudiantil, cuando  quedaba con ese amigo 
especial en la cafetería de la universidad.

En ese momento, me quedé quieta esperando alguna palabra o gesto que indicara  
algo , y mi sorpresa fue mayúscula cuando por fin dijo algo: “GRACIAS”. ( No 
juzgueis que os veo…).

Por fin, un mediodía después de una mañana de trabajo infernal, se me acercó y 
me propuso quedar el viernes a las tres , cerca de mi casa,  para dar un paseo. 
Perfecto! ( pensé yo). 



Es un lujo vivir cerca de la playa de la Concha , allí me siento capaz de comerme 
el mundo y para ir bien preparada , el día anterior  decidí eliminar el estrés en el 
balneario. La buena de Carmen, me dio un masaje con aceites esenciales con olor 
a frutas  que casi olvido si era necesario o no, quedar con él.

Y llegó el día , conversación amena, un día un poco gris pero con la profundidad 
del mar a lo lejos daba la sensación de estar en las aguas cálidas de las islas ( os 
dejo elegir, sin iros lejos, Mallorca , Menorca ,Ibiza...) 

Llegamos hasta el Peine de los Vientos y en la mitad de una frase , le dí un beso 
dulce en los labios. No me digáis por qué,  pero repentinamente salió el sol y yo 
ya no sabía si el calor era del astro o de mi atrevimiento pero intuía que iban a 
llegar sensaciones más intensas. Creí que ese beso sería correspondido con la 
misma dulzura o incluso con más deseo o pasión, esperaba un beso que 
indicara : “ Quédate en mi vida”.
Sin embargo , no fue así. No había pasión ni tampoco deseo en él.
Vaya!!! sigo sin ver las señales, me lo tienen que poner todo por escrito para no 
equivocarme. Fruncí el ceño,  pero entendí que aquel sentimiento solo existía en 
mí e intenté terminar nuestro paseo de la manera más adecuada posible. La 
vergüenza me la llevaba para casa! Pero eso sí, sin que se note.

Nos despedimos y el me pidió el número de teléfono ( no entendía nada ) y no se 
lo dí.
Quedaba por delante el fin de semana , y decidí afrontarlo entre aturdida y triste ,
y no quedar con nadie, pobre Kepa , mil perdones!, pero necesitaba meter la 
cabeza en la concha, esta vez de la tortuga…. Me entristeció tener esos 
sentimientos en exclusividad , me hubiera gustaba tener algo bonito, vivirle el 
resto de mis días ( aquí estoy yo con mis hipérboles..) 
Me culpé a mi misma por destapar mis emociones, aunque en realidad eso es 
algo que siempre ha venido conmigo y que no creo que moleste a nadie, pero tal 
vez debería protegerme un poco más ( por dios!, ni que estuviera en guerra 
conmigo misma!!).
En fin, que se sentía una vivencia terminada sin haber empezado. Pero no….

En el mundo laboral, se vuelven a dar estos encuentros de una manera muy 
natural, aunque francamente no lo esperaba. Y sí, ahí estábamos de nuevo en otra  
formación sobre un nuevo programa informático, al que presté muy poca 
atención la verdad.  Apareció más atractivo que nunca. Yo me mantuve serena , 



teniendo claro que no pasaba nada, nada se vivió y no había vencedores ni 
vencidos ( si lo se , yo fui la vencida, vale , no me lo restriegues …).
En un momento, en que coincidimos más apartados del grupo me disculpé por 
aquel malentendido, por no haber leído bien el guion y por pensar que el deseo 
era compartido. Me confesó que lo había pasado mal , que estaba nervioso, que 
quería estar conmigo  pero…. ( no os perdáis la historia que no tiene 
desperdicio).
En un momento, se colocó cerca de mí y me insistió en quedar a tomar algo 
después de la formación. Yo le notaba raro pero estaba decidida a disfrutar del 
día tan esplendido que había salido ( a mi el sol y el cielo azul me llenan de 
alegría al igual que el olor del mar y de los campos de Castilla , si , que pasa de 
Mar y De tierra soy!!)

Ese día ocurrió algo extraño , él deseaba saber todo de mí , llegó un momento 
hasta incomodo , tal vez buscaba saber si tenía barcos o montes, Dios!, los 
vascos a veces como son!! sin ofenderse eh!!!)
Me pareció tan pueril, que tendría que ver el TENER, el SER, con el SENTIR ( ya os 
digo que no leo bien los guiones).Tal vez el tenía tanto que deseaba mantener el 
CASTILLO de BUTRÓN con todos sus escudos. YO jamás pregunté, nunca me ha 
importado el TENER.
Para estas alturas como podéis imaginar la distancia entre Kepa y yo ya era 
insalvable , por mi culpa esta vez.

Bien, sigamos, llegó el último día de la formación y resultó un infierno, llegó 
tenso, no quiso ni tomar un café conmigo y ni me acompañó a la salida. Me 
quedé en la puerta del edificio, cogiendo aire y sin entender nada. Apareció de 
repente y me dijo que le apetecía mucho venir a  casa conmigo ( no sabremos leer  
bien los mapas pero con vosotros hay que hacer un máster…).
Accedí,  aunque por el camino estuve a punto de decirle que no era buena idea, le  
notaba extraño ( nada que ver con un psicópata que ya os veo exagerando..) .
Me apetecía mucho dedicarnos esas pocas horas. Subimos al piso, me duche ,me 
acicalé ( poquito eh!) puse música y preparé algo de comer. El vol de la ensalada 
acabó por los suelos porque él decidió dedicarme unos besos profundos y largos 
que me trasportaron a otro mundo, cada roce en cada piel era indescriptible, 
parecía un anhelo compartido pero…. Se vistió y se marchó rápidamente. La 
botella de txakoli giputxi que no me gusta, la acabe de un trago. Sensación 
extraña , fue bonito pero lejano y …. no no, que no acabó ahí !!.



En realidad no pensé que volvería a verle y vino a buscarme al día siguiente. 
Nueva conquista? Deseo de verme? Momento de explicaciones….Seguimos.
Sorpresa!! Él tenía una gran necesidad de que comentáramos lo ocurrido, de 
repetirlo y a veces, solo a veces, mi séptimo sentido se me agudiza y me estaba 
indicando que era mejor dejarlo como un pequeño recuerdo. Intenté hablarle de 
mi vida ( que ya tocaba) y le conté que mi relación con Kepa había llegado a su fin  
para ver si daba un paso al frente pero ocurrió lo contrario ( sí amigas sí, vais por 
buen camino…).

El hecho de ser yo ahora totalmente libre hizo disparar todas sus alarmas. 
Descubramos por qué. Dios !!, pero que listas sois!!. No solo era casado y vivía 
una vida cómoda con alguien que le entendía y le cuidaba. Sino que para sus 
momentos de emoción tenía además otra compañera en la sombra. Y diréis? Que 
pintaba yo en todo esto. Pues prácticamente nada . Era demasiado complejo vivir 
con dos como para incluir una tercera en la ecuación. Yo no encajaba y menos 
siendo libre porque podría más adelante reclamar mi lugar.
Aun así , Oh sorpresa!!, escuche : “quiero ser tu amigo, no me dejes, quiero 
conocerte ,vivirte ,cuidarte , mimarte y descubrirte” ( dificil decir que no eh?).

Y me odié a mi misma por no haber llegado primero aunque estoy segura que el 
sentir hubiera sido muy diferente.

Rompí totalmente el contacto y un buen día paseando por la calle un motorista 
vestido de negro se subió a la acera y me dio un sobre. Aceleró y desapareció tan 
rápido que le perdí de vista.

Había pasado un año desde ese mi primer encuentro y me dispuse a abrir el 
sobre. 
Me senté en un banco frente al mar y leí nuestra historia relatada desde el otro 
lado con tanta pasión que lloré amargamente. Un buen anciano con cachaba me 
ofreció un pañuelo y me dijo : ¿estas bien niña? No se lo que ocurre pero todo 
pasa.

Yo ya había vuelvo a reír, a sentir y a creer que algún día llegaría a querer 
intensamente, pero esa carta me paralizó ( ya sabéis el sentir va por libre).
No calculé que esa pequeña historia pudiera tener un efecto devastador en mi .
En mis sueños a veces,solo a veces vuelvo a ese café y las cosas de la vida se 
tornan muy distintas.



Y el mundo no acaba aquí, se desplaza , se conmueve, se distorsiona y se 
enriquece y por eso  tras muchos años,  quiero regalaros estas palabras que 
alguien , mucho después, un día  escribió para mi :

!LA FELICIDAD SE COMPONE DE
ESOS MOMENTOS , A MENUDO
CORTOS, A MENUDO BREVES,
EN QUE ALGUIEN TE HACE 
SENTIR GANAS DE VIVIR!

Espero encontraros de nuevo pero os dejo esta reflexión, en ocasiones puedes 
vivir toda una vida en 9 días pero aunque no lo creamos lo mejor está por llegar.

                                   FIN


